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Introducción. 

  Metodologías para una 

  investigación sensible

En torno a los imaginarios y a las representaciones se ha trazado un campo muy fecundo de investigación aplicada; Aliaga, Maric y Uribe, en el libro Imaginarios y representaciones sociales. Estado de la investigación en Iberoamérica (2018), exponen la sistematización de un amplio repertorio de investigaciones en nueve países, a través del cual se pueden observar novedosos y diversos acercamientos a la realidad social por medio de estos enfoques teóricos.

La investigación nos permite adentrarnos en una serie de matices en torno a cómo entendemos la articulación de estas nociones con las técnicas o herramientas, ya sea cuantitativas, cualitativas o mixtas, ampliando nuestra comprensión de los fenómenos dependiendo del utillaje que consideremos apropiado para el proceso investigativo, cuestión que como sabemos depende de discusiones disciplinares y éticas, como indica Girola y De Alba (2020): “Las investigaciones en ambos campos han tenido por lo general un enfoque multi, inter y transdisciplinar, porque reúnen en la mayoría de los casos aportaciones de la sociología, la antropología, la historia, la psicología social y varias más” (p. 24), lo cual nos habla de la riqueza analítica que proveen.

Acercarnos a la realidad desde los imaginarios y las representaciones, nos adentra a una serie de elementos que pertenecen al campo de lo simbólico, de los significados, de las subjetividades y de los procesos intersubjetivos, cuestión que sin duda está conectada a la acción y a la transformación social, sin embargo, estas corrientes provienen de “universos epistemológicos diferentes, lo que incide significativamente en la forma de definir y trabajar con estas nociones”(Segovia, Basulto y Zambrano, 2018, p. 82). Lo que permite dar cuenta de un modo de investigar no encorsetado, sino abierto a la flexibilidad que muchas veces reclama el lugar donde estamos observando el devenir del conocimiento.

La madurez teórica también se ve reflejada en el uso y la compenetración de las metodologías, por ejemplo, en el caso de los imaginarios sociales, como indica Aliaga y Carretero (2016), “se va extendiendo el debate y van apareciendo novedosas experiencias metodológicas, principalmente se recurre a un enfoque cualitativo, sin embargo, ya es posible identificar aplicaciones mixtas, lo cual genera interesantes desafíos para el trabajo investigativo” (p. 127). En este sentido, vemos como las metodologías operan como soporte para poder contrastar la teoría, adquiriendo matices y utilizaciones particulares según el espacio y el tiempo en el cual se recurra a estas.

Lo cierto es que este libro tiene como objetivo reunir una selección de metodologías que han podido ser aplicadas al campo de imaginarios y representaciones, pero también realizando intersecciones conceptuales que guían a las metodologías desde la misma teoría, no pretende ser un estado del arte, sino incluir algunos aspectos que puedan resultar útiles para operativizar la investigación, además, varios de los autores han desarrollado sus propios enfoques teóricos lo cual se trasluce en el aparataje metodológico.

En este panorama amplio de este libro se presentan una serie de métodos y esquemas analíticos, tales como la hermenéutica, la semiótica, el análisis de discurso y de contenido, la teoría fundamentada, los métodos mixtos, la etnografía y netnografía, las técnicas grupales y la entrevista. Los que se entrecruzan con diferentes campos de investigación o diferentes aplicaciones, por ejemplo: los estudios urbanos, el arte, el ámbito educativo, las imágenes, la mitología, el curso de vida y la memoria.

El libro nace desde la necesidad de muchos investigadores interesados en poder conocer metodologías que se hayan aplicado al campo de los imaginarios y representaciones y que puedan servir como orientación para sus proyectos o con la finalidad de inspirar ideas o “modos de hacer”, así también complementar con otras metodologías y marcos conceptuales. Este libro más que un manual lleva implícito un trasfondo epistemológico sobre una de las corrientes de pensamiento que ha venido formando escuela en Iberoamérica y cimentando un acercamiento responsable al conocimiento, desde el investigador que busca conocer y sentir la realidad como parte de sí mismo, una investigación sensible, en la que si debe existir sesgo este será por adentrarse y decir lo que se ve sin una supuesta neutralidad axiológica, sino con un compromiso por el bienestar y la dignidad de las personas.

Esta obra es resultado del esfuerzo de investigadores pertenecientes a la Red Iberoamericana de Investigación en Imaginarios y Representaciones (RIIR)[1], fundada en Colombia en 2015, y que según sus estatutos su objetivo general es promover un espacio de encuentro e intercambio interdisciplinar de conocimientos en torno a los imaginarios y las representaciones en sus diversos abordajes teóricos y metodológicos. La red tiene su sede en la Facultad de Sociología de la Universidad Santo Tomás (USTA), desde donde se han impulsado diversas iniciativas de investigación y publicaciones conjuntas, siendo el presente libro uno de los proyectos editoriales más ambiciosos, que busca dar encuentro a quienes han contribuido de forma valiosa en la maduración de este campo de estudios, pero que, sin duda, queda en deuda con otros colegas que también están generando aplicaciones metodológicas novedosas, que esperamos encontrar en un próximo proyecto editorial.

Han participado en esta publicación diecinueve investigadores procedentes de Brasil, Chile, Colombia, España, Francia, México y Venezuela, representando a reconocidas universidades: Universidad Autónoma de Nuevo León, Universidad Autónoma Metropolitana, Universidad Autónoma de Coahuila, Universidad Externado de Colombia, Universidad de La Salle de Colombia, Universidad Santo Tomás de Colombia, Universidad de Pamplona, Universidad de Caldas, Universidad Autónoma de Bucaramanga, Universidad de Florianópolis, Universidad de Concepción, Universidad Católica de la Santísima Concepción, Universidad Central de Chile, Universidad de Santiago de Compostela, Universidad de Vigo, Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales (EHESS) y La Sorbonne.

Michel Maffesoli, nos adentra en las reflexiones sobre el método con el capítulo denominado “Discurso del método: el camino (‘meta odos’) hacia lo imaginario”, en el que nos adentra en la comprensión de la sensibilidad, desde lo cotidiano para llegar a lo imaginario, como una “mirada lúcida sobre hechos brutos”, que además es generosa y respetuosa, acercando la razón y lo imaginario, donde la estética y el lazo social tienen un lugar preponderante, lo cual se conjuga con la idea de la comunidad emocional. En este sentido, lo imaginario aparece como un pilar metodológico operativo para comprender la realidad actual y el “estar-juntos” invitando al conocimiento desde la razón sensible.

De esta forma, el meta odos de lo imaginario toma como referencia la idea de organicidad en la que se mantienen unidos elementos contrarios, los cuales se expresan en la socialidad orgánica posmoderna y pueden ser descifradas por medio de una ética de la estética, por medio del imaginario. Se vuelve posible comprender las imágenes que tienen lugar en los fenómenos sociales que se enmarcan en la “lógica de la identificación”, no juzgando el proceso, sino describiéndolo y reconociéndolo. En un ejercicio que se vuelve prospectivo.

Uno de los campos teóricos del imaginario con mayor desarrollo investigativo y reconocimiento mundial se presenta en el capítulo “Imaginarios urbanos: pautas metodológicas para hacer una ciudad imaginada” de Armando Silva, el cual recorre los pasos dados para el desarrollo metodológico de una dimensión de los estudios urbanos que denominó “imaginarios urbanos”. Cita los distintos momentos tutelares del criterio de lo imaginado que evoluciona hacia una categoría de pensamiento y, por tanto, los imaginarios como una teoría de la percepción social que se inicia en una inscripción psíquica individual y transmuta en una forma de pensamiento social.

Como dimensión del pensamiento, los imaginarios exigen una categorización lógica que sustenta tomando como base campos fundantes como la semiótica y el psicoanálisis, para desarrollar una hermenéutica de análisis de los objetos urbanos. Si bien estos estudios parten de un interés en la comunicación, evolucionan hasta entender los imaginarios como un “hecho de estética” y, por ello, en la última parte examina la relación entre arte e imaginarios urbanos. Las fotos referenciadas son constitutivas de nuestra dimensión propedéutica en la relación imagen-imaginario.

Manuel Antonio Baeza, uno de los más reconocidos expertos en la materia, en su capítulo “Hermenéutica e imaginarios sociales” realiza una introducción al campo de la hermenéutica desde diferentes concepciones, tales como la clásica, metodológica, existencial, posmoderna, nihilista, entre otras, así como su relación con la fenomenología y los procesos interpretativos que nos acercan a los imaginarios sociales. Baeza nos muestra la evolución del método, donde se deja de manifiesto tensiones entre el positivismo y la interpretación, abriendo los caminos a las formas que adquiere el trabajo de modelización operativa, el cual contiene un llamado a la prudencia y a una bicontextualidad.

El autor reconoce que para comprender la realidad social hay que asumir su multidimensionalidad, la invisibilidad de muchos de sus aspectos y lo irrepetible, donde los imaginarios sociales ofrecen un marco de análisis desde una perspectiva hermenéutica. Se resalta la importancia de la empatía y la reflexión del analista, en la que se encuentra con un holismo semántico en el cual se implica la ecuación personal, las subjetividades y significatividades. El capítulo invita a un propuesta rigurosa y detallada en la búsqueda de la conexión de los materiales de análisis con las sensibilidades, con el diálogo y la inteligibilidad, donde se revelan los imaginarios sociales, donde las variables tiempo-espacio adquieren especial relevancia. Finalmente, Baeza nos remite al valor de la entrevista en el develamiento de los imaginarios.

La contribución del profesor Rubén Dittus, denominada “Socio­semiótica de los imaginarios sociales” se aproxima al marco conceptual que sustenta a la sociosemiótica como método. El anclaje teórico aborda los conceptos de discurso, sentido, semiosis social, trabajados por Eliseo Verón, la teoría de los imaginarios sociales de Cornelius Castoriadis y la noción de discurso social que propone Marc Angenot. Asimismo, se retomará una experiencia investigativa en este ámbito: el modelo de los doce pasos, esquema conceptual-analógico que describe la producción de sentido a través de un itinerario interdiscursivo, las manifestaciones textuales y las influencias de la capacidad autoimaginante del sujeto. La red discursiva observada da cuenta de la hegemonía con la que se imponen algunos discursos en la semiosis social, expresada en forma de discursos dominantes y contradiscursos.

El capítulo de Carol Ramírez y Felipe Aliaga, titulado “Teoría fundamentada e imaginarios sociales”, esboza una propuesta metodológica para la investigación en imaginarios sociales desde la puesta en conversación de referentes epistemológicos del campo de las ciencias sociales. A manera de antecedente, se presentan los aportes del pragmaticismo al interaccionismo simbólico, así como la articulación de este con la teoría fundamentada y, sobre ello, una propuesta para la lectura del funcionamiento de imaginarios sociales, que surge de un ejercicio de operacionalización de los conceptos claves de las teorías más representativas del campo de los imaginarios sociales y la conversación desde la teoría semiótica de C. S. Peirce.

“Etnografía y netnografía en la investigación sobre lo imaginario” es el aporte metodológico que nos ofrecen Adolfo Narváez y Gabriela Carmona, los cuales muestran las características generales de la etnografía y su aplicación a los estudios sobre lo imaginario. Partiendo de una definición del campo de trabajo sobre lo imaginario sin el objeto de elaborar un estado del arte exhaustivo, sino señalando sus principales problemas y la manera en la que la etnografía puede hacer una contribución para paliarlos. Se describen las características generales de la etnografía y la netnografía, sus principales técnicas, herramientas y métodos para la recolección de la información de campo, para el tratamiento y análisis de los datos atendiendo a los ambientes de recolección (el espacio objetivo o virtual), explorando los problemas, límites y alcances en cada caso. Finalmente se aborda la fase interpretativa, sus procedimientos y dificultades teóricas. En la última parte del capítulo se muestran las contribuciones de la etnografía y la netnografía como metodologías para estudiar lo imaginario.

El capítulo “Técnicas grupales para la investigación en torno a los imaginarios sociales”, de Felipe Aliaga y Oscar Basulto, aborda las técnicas grupales utilizadas en la investigación cualitativa, especialmente destacando su relación con el campo de los imaginarios sociales. En una primera parte se describen algunas características respecto a la aplicación de la técnica, matizando siempre con el análisis de la producción de imaginarios; posteriormente se propone el análisis de los resultados, utilizando el modelo sociocibernético de Juan Luis Pintos.

José Francisco Durán y Ángel Enrique Carretero en “Mutaciones en el imaginario social educativo tardo-moderno. Una aproximación teórico-metodológica” proponen como objetivo central sugerir pautas para la comprensión de las transformaciones acontecidas en el campo educativo en la órbita de las sociedades tardo-modernas. Para este cometido recurren a la noción de imaginario social como herramienta sociológica esclarecedora de la singularidad de tales transformaciones. Dicha noción es utilizada teniendo en cuenta su efectividad en el apuntalado de una certidumbre sobre lo que las cosas son en el marco de un determinado modelo social.

El desarrollo de esta propuesta se cifra, en primer lugar, en un examen sociogenético de aquellos determinantes históricos intervinientes en la configuración del imaginario social educativo moderno, así como de sus efectos en la subjetividad de los actores sociales implicados en la praxis educativa. En segundo lugar, dando así forma a las conclusiones, un desvelado de la radicalidad de los determinantes sociohistóricos que darían cuenta de la inflexión surgida en la morfología del imaginario social educativo en el encuadre de las sociedades tardo-modernas, así como de su impregnación y resonancias en su magma cotidiano.

También en el ámbito de la educación, Napoleón Murcia y Jorge Murcia, en “La investigación situada: construcción de teoría desde los imaginarios sociales en la escuela”, parten de la idea en la que los diversos enfoques y métodos de investigación en la escuela, donde se ha considerado como el “gran protagonista” al investigador, quien asume al actor social como un objeto de investigación, define las variables a intervenir y en la búsqueda de datos sigue estrictos protocolos de muestreo; sin embargo, este enfoque ha ido cediendo el paso a aquellos estudios que ven en la comprensión de las dinámicas sociales, la oportunidad para dinamizar trasformaciones profundas en la escuela.

Estudios que ceden la palabra, que asumen las realidades desde las más profundas significaciones imaginarias sociales, indican los autores, son en la actualidad un gran cause en las tesis y trabajos de investigación en educación. En este escenario presentan la investigación situada como una posibilidad para la construcción de teoría desde la escuela, a partir de los imaginarios sociales que en esta se movilizan, adoptando una crítica reflexiva a las propuestas que preceden la opción de construcción de teoría social.

Acercado los límites de lo imaginario y las representaciones se presenta el capítulo “Análisis semiótico del discurso: identificando representaciones e imaginarios sociales” de Roberto Sancho e Ignacio Riffo, el cual tiene por objetivo presentar una herramienta metodológica que permita identificar conjuntamente representaciones e imaginarios sociales en algún tipo de discurso. Para ello, se realiza una concretización teórica de las nociones de representaciones e imaginarios sociales, así como una delimitación en torno al discurso. De esta manera, se establece un instrumento anclado en el análisis semiótico del discurso, que considera como unidad mínima de análisis al signo. Esta herramienta metodológica se aplica en dos niveles, el denotativo y el connotativo. El primero permite desvelar categorías, códigos culturales y, por lo tanto, representaciones sociales; en tanto que el segundo nivel facilita la identificación de valores y mitos, que seguidamente remiten a los imaginarios sociales. Este análisis semiótico del discurso se plantea en cinco etapas de descomposición y recomposición de los significantes y significados de un discurso, cuestión que resulta primordial para la correcta aplicación de este instrumento metodológico aquí propuesto.

 José Cegarra nos adentra en los métodos mixtos por medio del capítulo “Representaciones sociales y diseños de métodos mixtos” que tiene como propósito presentar los aspectos teóricos fundamentales de la teoría de las representaciones sociales de Moscovici. Además de un breve recorrido por los aportes de otros estudiosos del tema, pero haciendo énfasis en los procedimientos y técnicas de recolección, así como del análisis de las representaciones sociales desde perspectivas cuantitativas como cualitativas, siendo incluso irreconciliables metodológicamente hasta hace poco tiempo. Así se presentan de forma resumida estudios desde ambos enfoques que reconocen cómo estos limitan la investigación y comprensión de las representaciones sociales. Por ello, al final se aborda el enfoque pragmático que da pie a los métodos mixtos como una opción metodológica que permite su abordaje desde su compleja dualidad cuantitativa y cualitativa. Se reconoce que existe una amplia bibliografía sobre las representaciones sociales tanto en lo teórico como en lo metodológico, pero este trabajo se orientó más al investigador novel o al lector interesado en el tema más como una guía de lectura que como un tratado profundo al respecto.

Dos referencias en el campo de los estudios sobre representaciones sociales, Denise Jodelet, junto a Brigido Vizeu nos presentan “Imagens e representações sociais”, el cual comienza con una breve revisión de la relación entre imágenes y representaciones, donde se deja de manifiesto que los estudios sobre las representaciones se centran más en las imágenes que las componen que en las representaciones que generan. El objetivo es examinar cómo las imágenes promueven las representaciones sociales del mundo en que vivimos.

La segunda mitad del capítulo incluye algunos de los resultados de una encuesta internacional sobre la recepción de una obra que une imágenes y sonidos, la trilogía Qatsi. Se centra en las reacciones de 315 jóvenes universitarios franceses y 289 brasileños y en las intenciones que atribuyen a los autores de la obra. Un análisis de similitud de los elementos de las respuestas, mediante el programa informático IRaMuTeQ, y un análisis de contenido revelaron interpretaciones similares, a pesar de algunas variaciones en la importancia de los temas tratados en las dos poblaciones de diferentes nacionalidades y culturas. Esto confirma que comparten una especie de “cultura global”. Pero este resultado también plantea la cuestión del efecto del material utilizado en esta investigación, cuya influencia parece ser más eficaz que la de los mensajes puramente discursivos.

Finalmente, a modo de invitación a seguir en la exploración de las metodologías y la correlación teórica, Martha de Alba nos hace ir más allá de las representaciones en el capítulo que lleva por título “Representaciones sociales y curso de vida”. En este analiza las representaciones y las memorias colectivas en relación con la experiencia subjetiva y el contexto de estructuras socioculturales más amplias. La autora considera que tales experiencias, representaciones y memorias sociales cobran sentido en espacios y tiempos que entrelazan el curso de vida personal con el contexto histórico. Para cumplir con este objetivo inicia exponiendo las ideas de Serge Moscovici en torno a la psicología social y a la teoría de las representaciones sociales (TRS). Enseguida establece el nexo entre la teoría de las representaciones sociales y la noción de experiencia subjetiva a partir de la fenomenología de Merleau-Ponty. Luego aborda el papel que desarrolla la memoria colectiva en la vivencia del mundo y en la elaboración de representaciones sociales. Posteriormente, relaciona estas teorías con la noción de curso de vida de Glen Elder. Este andamiaje conceptual pretende elaborar un esquema de análisis de las experiencias situadas, de representaciones y memorias sociales, en distintas escalas de tiempo y de espacio, que tienen continuidad en el curso de vida. Ejemplifica el esquema analítico con la narrativa del curso de vida de una persona entrevistada en el marco de un estudio sobre las representaciones sociales y las memorias colectivas de la Ciudad de México.

Queremos agradecer especialmente a la Vicerrectoría Académica General, a la Unidad de Investigación y a la Facultad de Sociología de la Universidad Santo Tomás por el apoyo a las diversas actividades de la Red Iberoamericana de Investigación en Imaginarios y Representaciones (RIIR), así como por los diferentes proyectos científicos aprobados en las convocatorias FODEIN, en los cuales se aborda la teoría de imaginarios sociales. Reconocemos el apoyo y el impuso a esta obra por parte del decano de la Facultad de Sociología, Miguel Urra Canales y al comité editorial de la División de Ciencias Sociales y, por supuesto, al equipo de Ediciones USTA representado en su entonces director, Esteban Giraldo, quienes han impulsado obras de gran calidad y proyección internacional.

FELIPE ALIAGA SÁEZ

Editor académico
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Discurso del método: 

  el camino (“meta odos”) 

hacia lo imaginario[*]


MICHEL MAFFESOLI

Dejar de odiar el presente: he ahí una dificultad para nosotros, siempre en busca de los “mundos ideales” (Nietzsche, 1969) que han hecho las delicias de tantas construcciones intelectuales. Y, sin embargo, lo que aparece ante nuestros ojos es un mundo reencantado, aceptado tal como es. Ese es el verdadero desafío al que nos enfrentamos comenzando el siglo XX. Por eso la presencia ineludible del objeto, la certeza del sentido común, la profundidad de las apariencias y la experiencia de la proxemia serán las ideas centrales de toda reflexión auténtica. Lo imaginario es, desde este punto de vista, un método, incluso una epistemología prospectiva en ese sentido. De la misma manera que Descartes aportó los elementos esenciales de la modernidad en El discurso del método, Gilbert Durand propone, en Las estructuras elementales de lo imaginario, un “camino” certero para pensar la naciente posmodernidad.

Es preciso, entonces, hacer 

una constatación y aprender 

de sus implicaciones

En general, las grandes certezas tienden a derrumbarse. Los acontecimientos, las transformaciones y las innovaciones exigen alcanzar formas nuevas de concebir la sociedad. El conocimiento, siempre nuevo y renaciente, está vinculado con el mundo, y olvidar dicha relación hace que la brecha entre la reflexión y la realidad empírica se convierta en un abismo imposible de franquear. De ahí la morosidad, el cinismo y otras formas del desencanto que parecen imponerse en nuestros días. La intelligentsia en su conjunto (académicos, periodistas, políticos…) sigue obnubilada por un racionalismo estrecho. Esas élites, que detentan el poder de decir y de hacer, se contentan con repetir los aportes de la filosofía de las Luces del siglo XVIII o los análisis de los sistemas sociales del siglo XIX. Sin duda, se trata de construcciones lúcidas y pertinentes en su momento, pero, por no corresponder al espíritu del presente, se convierten en dogmas sin vigencia.

Como sabemos, profeta es quien recuerda el futuro. En este caso, se trata de volver a los fundamentos de la tradición intelectual, a las raíces del pensamiento. O de poner en práctica un “arraigo dinámico”, que es el corazón mismo del pensamiento sobre el imaginario social. Habría que superar el principio de ruptura propio del método “demostrativo” y volver a la intención “mostrativa” (fenomenológica) que une, en una mixtura fecunda, el cuerpo y el espíritu, es decir, recuperar esta otra manera de nombrar y analizar la completitud del ser, individual y colectivo.

Es precisamente el holismo que Tomás de Aquino hereda de Aristóteles cuando declara: “Nihil est in intellectu quod non sit prius in sensu” (“nada hay en el intelecto que no haya estado primero en los sentidos”). Así, aparte del racionalismo instrumental existe, y de una manera más profunda, lo que he llamado una “razón sensible” y constituye la radicalidad misma de lo imaginario que no es para nada racionalista, que se propone comprender y mostrar lo que Max Weber llamaba, con lucidez, lo no-racional, y que en modo alguno es sinónimo de irracional (Maffesoli, 1997, 2019).

Esta sensibilidad completa, compleja, holística, permite captar, desde adentro, la cultura propia de la vida cotidiana. Lo cotidiano, vivido en el presente, es aquello que actualiza lo sustancial. Esto es lo que pone de manifiesto la perspectiva de lo imaginario: la importancia de los mitos, los sueños, los fantasmas, las fantasmagorías. Es, por esta razón, la vía para alcanzar la esencia de toda vida social.

Aun si es apenas un pasaje evanescente entre el pasado y el futuro, solo el presente es terreno fértil para el pensamiento. Solo el presente nos entrega los elementos, las experiencias que permiten comprender, más allá de todo a priori, lo que está naciendo. Es esta una banalidad fácil de admitir, pero —pues siempre hay un “pero”— no basta con hacer la constatación: hay que teorizar, es decir, de una manera normativa o judicativa, determinar lo que debe ser la vida social. Para quienes se entregan a la dura disciplina fenomenológica es frecuente oír, en boca del filósofo guardián de conceptos abstractos, el sociólogo preocupado por ser útil o el periodista que juzga lo que se debe o no difundir, que “todo eso suena muy bonito, hasta puede ser verdad, pero…”. Como si lo que se mostrara, y el hecho de verlo, no fuera suficiente. Como si fuera necesario siempre hacer un sistema o, lo que es lo mismo, como si tuviera que caber en las ideas conocidas y convenidas, para que sea reconocida y canonizada la evidencia de una realidad testaruda e indiferente a la legitimación normativa o judicativa. Recordemos el apóstrofe de Bossuet a Malebranche: “Pulchra, nova, falsa”[1]. Vieja historia repetida, clérigos de lo oficial creyendo posible negar lo que es con tal de salvaguardar la admirable perfección de sus dogmas.

La perspectiva de lo imaginario: 

  hacer ver, hacer pensar

Todo esto puede importunar a más de uno: desde aquel que se encierra en una erudición sin horizonte hasta el que se consagra a una teoría abstracta, sin olvidar al manipulador de datos, más o menos obsoletos. Muchos estallan de risa cuando alguien se contenta con “mostrar”. Sin embargo, es preciso continuar, aunque sea por asumir un compromiso personal y proveer de material reflexivo a quienes, desilusionados de sus pretensiones y recuperados de su resaca, vendrán a utilizar, así sea a hurtadillas, aquello que ayer consideraban infrateórico. La perspectiva de lo imaginario exige una mirada lúcida sobre hechos brutos. Y una mirada generosa que respete las cosas en sí, que trate de captar su lógica interna. De este modo podría percibirse una estetización de la vida cotidiana, discreta pero decidida. Proceso que hace resurgir, revaloriza o, para usar un término que aprecio, “epifaniza” lo real, y que se inscribe en el “juicio de existencia”, muy distinto al “juicio de valor”. En este último, desde luego, persiste algo de juicio, pero siempre atemperado, matizado, relativo y frágil como los fenómenos que describe. En este sentido, lo imaginario permite comprender eso que Ortega y Gasset (1930) llamaba el “imperativo atmosférico”, otra manera de reconocer lo imaginario como algo que está en el “aire del tiempo”, como un clima, una atmósfera mental.

Este regreso de lo estético tiende reducir la dicotomía, demasiado abrupta, que la modernidad había establecido entre la razón y lo imaginario, o entre la razón y lo sensible. A ese respecto, he hablado de “hiperracionalidad” como sinónimo de “razón sensible”, es decir, de un modo de conocimiento que sepa integrar todos los parámetros que suelen ser considerados como secundarios: lo frívolo, la emoción, la apariencia… todo lo que pueda ser contenido en la palabra estética. Podría hablarse también de una “sensibilidad de la razón” para designar lo que, en varios ámbitos (político, profesional o moral), perturba a la razón con las fuerzas sensibles propias de la vida privada o pública.

Hay que observar la sinergia cada vez más pronunciada entre el pensamiento y la sensibilidad, lo que equivale a prestar atención a lo que, de manera sorprendente, dadas las diversas imposiciones sociales, le dice sí a la vida, sí a pesar de todo. Y esta actitud no deriva de un supuesto optimismo de privilegiado, sino de considerar el sólido vitalismo social que, aún en las más duras condiciones de vida, no deja de afirmarse, aunque sea como simulación.

De ahí la hipótesis que podría plantearse: hay un hedonismo de lo cotidiano irreprimible y potente que subyace y sustenta a toda vida en sociedad. En cierto modo, se trata de una estructura antropológica. Desde siempre, ese es el corazón mismo de la vida diaria y es lo que precisamente la perspectiva de lo imaginario puede ayudar a hacer reaparecer. Cada época tiene lo que Durkheim llamaba una “figura emblemática”: la que caracteriza a la posmodernidad es Dionisio, cuya sombra se extiende cada vez más sobre la vida social (Maffesoli, 1982).

En algunas épocas, tal hedonismo ha sido marginalizado y relegado a un rol subalterno. En otras, en cambio, se convierte en el pilar sobre el que se ordena, de manera abierta, discreta o secreta, toda la vida social. En esos momentos, lo que llamamos “lazos sociales”, los que se establecen en el marco de la vida ordinaria, las instituciones, el trabajo o el ocio, no son regidos únicamente por instancias verticales que juzgan mecánicamente y a priori, ni son lazos orientados hacia un objetivo por alcanzar, siempre lejano, como sucede con los vínculos sociales delimitados por una lógica económico-política o determinados por una visión moral.

Por el contrario, esos lazos se convierten en relaciones animadas por y a partir de lo intrínseco, de lo vivido día tras día de manera orgánica; además, se fundan sobre la proximidad. En suma, el lazo social es (de nuevo) emocional. Así se elabora una manera de ser (ethos) en la que es primordial lo que se experimenta con los otros. Es precisamente lo que designa la expresión “ética de la estética”. Es posible, por cierto, relacionar esta manera de ser con el “habitus” tomista, que es “una adaptación entre el poseedor y aquello que posee” (Saint Thomas d’Aquin, 2021).

Para hacer notar todo esto, es necesario exagerar ciertos rasgos a fin de señalar los fundamentos sobre los que nos estamos apoyando. Para empezar, se le debe conceder al término imaginario su pleno sentido, en lugar de reducirlo a lo referente con las obras de la cultura y sus interpretaciones. Hay que entender que la rebelión de las imágenes ha terminado por difractarse en todos los ámbitos de la existencia. Ya no hay nada indemne. Las imágenes contaminaron la política, la vida de la empresa, la comunicación, la publicidad, el consumo y, por supuesto, la vida cotidiana. Quizás, para hablar de esta estetización creciente y del ambiente específico que propicia habría que retomar la expresión alemana de Gesamtkunstwerk (“obra de arte total”). Un arte que se evidencia en la superación del funcionalismo en arquitectura y del objeto útil. De los espacios vitales al “design”, todo tiende a convertirse en obra de creación, todo puede entenderse como expresión de una experiencia estética primordial. Así, el arte no se limitaría a la producción artística, es decir, la de los artistas, sino que se convierte en un hecho existencial vivido en lo cotidiano que conduce, en términos de Nietzsche, a “hacer de la vida una obra de arte”. Aspiración de las masas y, en particular, de las nuevas generaciones.

No es pertinente juzgar si estamos frente a una realidad, un fantasma o una simple exigencia comercial. Basta con percibir que la música, los colores, las formas y los olores favorecen un sensualismo colectivo. Tal vez estamos ante el triunfo de Marcel Duchamp y el arte, en efecto, se ha trivializado, ha pasado a estructurar lo banal, es decir, lo que “hace sociedad”. Desde luego, los términos “estética” o “arte” no suelen emplearse en este sentido, ni para caracterizar el sensualismo que acabamos de mencionar, pero me parecen los más adecuados para describir el ambiente general de una época en la que nada parece realmente importante, por lo que todo es de importancia. En particular, todos los detalles, los fragmentos, las pequeñas cosas, los diversos acontecimientos que constituyen un mosaico multicolor, un caleidoscopio de figuras cambiantes y abigarradas que le devuelven al presente un lugar central en la vida social. Por eso la perspectiva de lo imaginario aparece como uno de los pilares metodológicos más operativos.

Este imaginario, o para utilizar un término de mi maestro Gilbert Durand, este imaginal, puede ser comparado con la sensibilidad barroca, pero un barroco que se vuelve capilar en la vida de todos los días. Puede ser la presencia obsecuente del objeto, tótem emblemático alrededor del cual nos congregamos, la luminosidad y efervescencia de las megalópolis contemporáneas, la excitación del placer musical o deportivo, o los juegos de apariencias en los que el cuerpo se exhibe en una teatralidad continua y omnipresente. De un extremo a otro, todo esto delimita un “aura” en la que todos estamos inmersos y que condiciona, volens nolens, las maneras de ser, los modos de pensar, los estilos y comportamientos frente a los demás. Definitivamente, el imaginario estético (del griego aisthèsis: “el sentir común”) parece ser la mejor manera de nombrar el “consenso” que se elabora ante nuestra mirada, el de los sentimientos compartidos o las sensaciones exacerbadas: cum-sensualis.

La perspectiva de lo imaginario permite comprender el “estar-juntos” desordenado, versátil y totalmente incomprensible sin un elemento: la “socialidad”. Cuando no se acostumbraba utilizarlo (La conquête du présent, 1979), propuse el término socialidad para significar que podía existir una lógica efectiva en aquello que parecía no-lógico. Era otra manera de nombrar el placer de los sentidos, el juego con las formas, el retorno incontestable de la naturaleza, la invasión de lo fútil, aspectos todos que complejizan la sociedad y que invitan no a una abdicación del pensamiento, sino a un conocimiento más abierto: a una razón sensible.

Este conocimiento no es necesariamente fácil de adquirir o de practicar: al contrario, exige un esfuerzo a la altura del desafío que implica la heterogeneización galopante de nuestras sociedades. En efecto, lo propio de la socialidad estética consiste en ser estructuralmente ambigua. Y la racionalidad que pretende dar cuenta de ella es de la misma naturaleza. Por eso lo imaginario es a menudo “mostrativo”, incluso digresivo. Es una perspectiva que no toma un trazado lineal, una progresión segura, sino que sigue los meandros, las discontinuidades de una realidad a la vez viva y en crecimiento.

Lo imaginario permite entrar 

  al laberinto de lo vivido

Como todos los “discursos” sobre lo social, comunicación verbal, lenguaje del cuerpo, explosión de los afectos, revueltas, entre otros, también el discurso (dis-currere) propio del método (es decir, del encaminamiento: meta odos) de lo imaginario “corre” en varios sentidos. Sin embargo, la vida social y la reflexión elaborada a partir de ella pueden conservar una continuidad de sentido, aunque este sea pluralista.

Para describir la continuidad en la complejidad propia de la perspectiva “imaginal”, es necesario volver a la idea de organicidad, es decir, aquello que mantiene unidos elementos contrarios, incluso opuestos. De ahí la referencia a nociones como posmoderno o posmodernidad. Digo bien noción, con lo que esto puede implicar de provisional para describir lo que sucede actualmente con la escala de valores de los tiempos modernos.

Así, sin entrar en un debate estéril sobre la noción misma, la posmodernidad sería la mezcla orgánica de elementos tradicionales con otros absolutamente contemporáneos. En otras palabras, es la sinergia de lo arcaico y del desarrollo tecnológico. Es tal sinergia la que el método de lo imaginario permite comprender.

Pensar la estetización de la vida contemporánea es volver, una y otra vez, a la sinergia o a la simple conjunción que pueden observarse en pequeñas comunidades, el tribalismo, el cuidado del territorio, la preocupación por la naturaleza, la religiosidad, el placer de los sentidos, pero también en la cibercultura y sus múltiples potencialidades. Todo esto se pone en juego en el policulturalismo, la actividad comunicacional o los diversos sincretismos religiosos o ideológicos específicos de las megalópolis posmodernas. Para retomar un neologismo propuesto por el físico Stefan Lupasco y desarrollado por el antropólogo Gilbert Durand, esta mezcla obedece a una lógica contradictorial que no busca superar las contradicciones con una síntesis perfecta, sino que las mantiene como tales (Durand, 1960). La posmodernidad es una armonía de contrarios o una armonía conflictual.

Es la “coincidentia oppositorium” de vieja data en la que el conflicto, el desorden y el disfuncionamiento mantienen en relación, al fin de cuentas, a los opuestos. De ahí partiría una organización social que no descansaría sobre la búsqueda de grandes soluciones, sobre la solución de problemas inherentes a toda vida en sociedad, sino que, al contrario, aprendería a acomodarse a ellas, que trataría de utilizarlas para crecer en vitalidad. Esto es, en suma, lo que la perspectiva teórica de lo imaginario permite poner de manifiesto.

La socialidad orgánica posmoderna inaugura una forma de solidaridad societal que ya no se define racionalmente, ni de manera “contractual”, sino que se elabora a partir de un proceso complejo hecho de atracciones, repulsiones, emociones y pasiones, todas con una carga considerable de imaginario. Es la sutil alquimia de las afinidades electivas, bien descrita por Goethe, que extrapolamos aquí al orden social. O la simpatía universal del hombre con su entorno natural y que, a su vez, da forma a una empatía particular con su entorno comunitario: la ecosofía.

Aunque todo esto puede parecer un poco abstracto, múltiples actitudes caritativas de ayuda asociativa, de solidaridad en el trabajo, de sociabilidad barrial o de “asistencia” serían incomprensibles sin esa empatía con el entorno. Lo mismo sucede en la constitución de los grupos de vida, las pequeñas comunidades electivas, tribus urbanas (Maffesoli, 2004), así como en las culturas organizacionales y otras formas del espíritu de familiaridad que, en todos los dominios, se desarrollan con variable duración. Y qué decir de las grandes manifestaciones religiosas, algunas de ellas fanáticas, incluso guerreras, que no dejan de tener efectos sobre la política nacional e internacional. Pues bien, todos esos fenómenos se gestan en un ambiente afectivo y emocional que hace difícil el análisis y sobre todo la acción exclusivamente racional. Son manifestaciones, en realidad, de una ética de la estética que solo la perspectiva de lo imaginario puede desentrañar.

Como un patchwork, la posmodernidad se compone de un conjunto de elementos totalmente dispares que establecen entre ellos interacciones constantes hechas de agresividad o de amabilidad, de amor o de odio, pero que crean una solidaridad específica que debe ser considerada. Tanto así, y aquí sigo a Max Weber, que antes de ser racionales los grandes tipos de vida son caracterizados por “presupuestos no-racionales” que son vividos en cuanto tales y se integran progresivamente a los modos de vida. Hay que decir “no-racionales” en lugar de “irracionales”, pues esos tipos de vida tienen sus propias razones. Ahora bien, lo cierto es que, al revisar el devenir de la civilización cristiana, los grandes acontecimientos políticos que fundaron la modernidad como la Revolución francesa o incluso la evolución de las grandes ideologías que marcaron la historia de nuestras ideas, sorprende la carga afectiva que, para bien y para mal, preside su desarrollo. Los mitos y los fantasmas colectivos están en el centro mismo de toda vida política.

Es por eso que la perspectiva de lo imaginario está en perfecta congruencia con el espíritu del tiempo: es un buen punto de vista para apreciar el hormigueo vitalista que, de manera polimorfa, se dibuja en la actualidad. La desafección frente a una política de corto plazo, la saturación de los grandes ideales o el debilitamiento de una moral universal pueden significar el fin de cierta concepción de la vida fundada en el predominio sobre el individuo y sobre la naturaleza, pero puede también indicar el nacimiento de una cultura nueva. O, en todo caso, los elementos mencionados nos permiten creerlo.

En todo momento culturalmente importante, 

cuando se produce una renovación 

civilizatoria, la estética se convierte en ética

Conviene recordar que la moral es universal, aplicable en todo momento y lugar, mientras que la ética es particular, a veces momentánea, funda comunidad y se elabora a partir de un territorio dado, sea real o simbólico. Esto hace que puedan existir “inmoralismos éticos” que, por supuesto, escandalizan a las almas de bien, siempre dispuestas a comportarse como censoras, pero que no por eso dejan de propiciar un sólido “enlazamiento”. Se trata de una nueva forma del lazo social que merece atención, pues es evidente que las éticas particulares que no dejan de multiplicarse solo son inmorales en casos paroxísticos, mientras que la mayor parte del tiempo son solo amorales o, por lo menos, relativas. La constatación de Pascal, “verdad de este lado de los Pirineos, error del otro lado”, se ha generalizado en nuestros días. Las más certeras convicciones conviven sin dificultad con sus opuestos y las prescripciones más rígidas deben acomodarse a una multiplicidad de transgresiones que ni siquiera son advertidas por quienes las practican. Una vez más, lo imaginario permite considerar este “imperativo atmosférico”.

Todo esto se debe, insistámoslo, a la prevalencia del sentimiento o del sensualismo en su expresión colectiva. Sentimiento o sensualismo que sostiene a tal o cual grupo. La referencia a ciertas situaciones históricas, y concretamente al pensamiento helénico primitivo, mostraría que la separación entre ética y estética es reciente y nunca constante. Incluso en el cristianismo que, de manera recurrente, tratará de imponer dicha distinción, se encuentran lugares de resistencia que tratan de mantener unidas ambas dimensiones. Como lo señala con erudición Gilbert Durand, el franciscanismo, en su momento original italiano, es una muestra. Pero también la sensibilidad barroca, que ayuda a entender cómo la existencia en su conjunto tiende a devenir una obra de arte. Así, hablando de la baroquisation de las sociedades contemporáneas, intento mostrar que el goce puede ser vivido como una manera de apropiarse el mundo, contrariamente a lo promovido por las doctrinas ascéticas, para las cuales este último solo debe ser sometido mediante la producción.

Hay una estrecha relación entre el método de lo imaginario y aquello que san Buenaventura, teólogo franciscano, llamaba “ejemplarismo”. Los pesebres de Navidad o los viacrucis, ponen en imágenes el misterio de la encarnación o el de la redención de Cristo.

Ese “ejemplarismo”, filosófico y teológico, sirve de fundamento a la metodología de lo imaginario. De tal manera se supera la distinción, excesivamente rígida, entre el goce y la acción, o entre la estética y la moral, y que engendra los diversos imperativos morales que bien conocemos. Para solo tomar un ejemplo aparentemente ajeno a esta perspectiva, resulta que incluso en el gran dominio de la vida productiva se esboza una conjunción entre placer y trabajo. Los jefes de alto nivel que hablan de vivir juntos una aventura, la llamada prioridad de la “comunicación” en la empresa, los fines de semana organizados por la empresa misma, o simplemente los grupos de afinidades que se conforman en la oficina o en la fábrica, y que sirven además para afirmar el espíritu de equipo, son variantes de la misma conjunción. Y qué decir de aquellas microempresas creadas sobre una base esencialmente afectiva… son casos ejemplares de una tendencia que toma, por supuesto, una amplitud mayor en otros ámbitos de la vida social.

En la política, en la vida universitaria, en el mundo periodístico, y la lista podría proseguir, puede observarse la vigencia de lo que Freud llamaba “lazos libidinales”, aquellos que favorecen las múltiples atracciones-repulsiones de las agregaciones que componen la vida social. Todo esto ha existido siempre, podría replicarse. Es cierto, pero su intensidad ha crecido hasta convertirse en un parámetro sin el cual no es posible orientar ninguna organización o institución. Los clanes, las clicas, los grupos de presión y las diversas “tribus” son la expresión de lo que he denominado ética de la estética (Maffesoli, 2007), y es precisamente todo esto lo que pone de manifiesto lo imaginario.

En otras palabras, estamos abocados a un “primum relationis”, es decir, más allá o más acá del ideal, la ideología, la ciencia o la democracia, sin hablar de otros valores particulares como el socialismo, el liberalismo, el mercado o lo social, como tantos otros que se invocan para legitimar prácticas, lo que va a prevalecer es más bien la implacable ley tribal que moldeará el pensamiento y la acción en función de la pertenencia grupal alrededor de un héroe epónimo. La personalización a ultranza de la política, del periodismo o de la ciencia es, en este sentido, esclarecedora.

Todo esto me lleva a proponer una “lógica de la identificación” que reemplazaría a la lógica de la identidad que ha predominado durante toda la modernidad. Mientras esta última descansa en la existencia de individuos autónomos y amos de sus acciones, la lógica de la identificación pone en escena a personas con máscaras variables, tributarias del o de los tótems emblemáticos con los cuales se identifican. Este último puede ser un héroe, una star, un santo, un periódico, un gurú, un fantasma o un territorio. El objeto es lo de menos, lo esencial es el ambiente mágico que secreta, la adhesión que suscita. Hay cierta viscosidad en el entorno o para decirlo de manera más académica: la heteronomía sucede a la autonomía. El camino de lo imaginario permite comprender el compartir de imágenes que tiene lugar en todos esos fenómenos sociales.

Insisto en que no se trata de juzgar tal proceso, pues no es este el propósito del pensamiento, sino más bien de describirlo y de reconocer, de la mejor manera, su lógica propia.

Parte de esa lógica particular puede ser la forma lúdica. En efecto, y esto tiene todo que ver con lo imaginario, la identificación y el grupo que esta impulsa son favorables al juego. Desde que haya múltiples clanes hay competencia y torneos de diversa índole. Así, el juego está en el centro de la actividad deportiva, cuyo poder creciente e indiscutible es un indicio interesante, pero no está menos presente en la eflorescencia y diversificación de los juegos de rol en la sociedad actual, y habría que preguntarse si los roles sociales mismos no se convierten en juego. Hay juegos de simulación, juegos electrónicos, juegos en la bolsa de valores, juegos políticos. ¿Qué actividad escapa a esta especie de Monopoly generalizado? Este fenómeno es subsidiario del proceso de identificación. Desde el momento en el que el objetivo no es más que una vana palabra, y que la distinción entre grupos solo depende del tótem que adora cada uno, se apuesta a muerte por la recompensa inmediata. La recompensa del poder, de la notoriedad, entre otros, es, ante todo, “presentista”.

Es así como, en un movimiento circular sin fin, la ética, aquello que congrega al grupo, se convierte en una estética en cuanto emoción común y viceversa. Hay una simetría entre ambos polos, y es la corriente que pasa entre ellos lo que determina la alta o baja intensidad de la existencia. Por eso, cuando el juego parece calmarse es necesario recomenzar, así sea a partir de un hecho anodino, para jugar de nuevo. El espectáculo se generaliza y el espectador pide más. No es necesariamente para lamentarse: como se ha visto en otras épocas, es posible que de ahí derive una cultura, es decir, una forma específica de ser. De todos modos, del reino de la apariencia a la lógica de la identificación, pasando por la revalorización de la naturaleza y de los sentidos, en mi propia trayectoria de pensamiento he tratado de señalar las grandes características de un homo esteticus (re)naciente, “homo” del que da cuenta la perspectiva de lo imaginario.

La estética en cuestión se expresa más allá de las actitudes individuales, pues lo que está en juego es, en realidad, una nueva forma social, un nuevo espíritu de época. Con el fin de evitar un equívoco, quisiera precisar que la estética generalizada que he mencionado, así como la ética que ella induce, no deberían ser consideradas como problemas sin consecuencias, como bailarinas que la sociedad puede pagarse en tiempos de opulencia. Por el contrario, ambas suscitan cuestiones urgentes a las cuales no podremos sustraernos por mucho tiempo. Pero es evidente que se debe formular de otra manera las preguntas suscitadas. De ahí la importancia de criticar siempre el “moralismo intelectual”, dado que es una tendencia natural, sea cual sea la corriente, de quienes se dedican a pensar.

Se trata, en suma, de reencontrar una relación con la verdad que, según el último Foucault, da acceso a una “estética de la existencia” que, a su vez, permite integrar “el uso de los placeres” a la comprensión de la vida social. Es justamente lo que se ha manifestado en ciertos periodos históricos como la civilización helénica o en el homo ludens medieval que describiera Huizinga. ¿Por qué no podríamos asumir esta perspectiva en el estudio de nuestras sociedades? Algunos autores, como Georg Simmel, lo hicieron a comienzos del siglo XX, lo que le valió la acusación de practicar una “sociología de esteta”. Y, sin embargo, su obra, salida del purgatorio, es de las más pertinentes para comprender la evolución de la cultura. Me sitúo bajo su égida para afirmar que esta rebelión de las imágenes es por completo prospectiva.

Estas consideraciones implican tomar el riesgo de admitir que la perspectiva de lo imaginario es, stricto sensu, un pensamiento inútil, advirtiendo que el hecho de no pretender servir para algo directamente es a veces la garantía de una fecundidad de larga duración. O, al menos, dicha inutilidad permite relativizar ciertas urgencias ilusorias y tomar mejor la medida de aquello que merece atención, en particular todas aquellas cosas anodinas que, por sedimentación, constituyen la trama de la socialidad banal.

Además, esta perspectiva se inscribe en una reflexión sobre la vita contemplativa, parte considerable de la actividad intelectual de todos los tiempos y que resurge con fuerza cuando se descubren los límites de diversas corrientes políticas obnubiladas por un “economicismo” de corto alcance. Lo imaginario es entonces un desvío que no deja de ser prospectivo, pues la distancia permite visualizar mejor el objetivo y ajustar el rumbo para alcanzarlo. Así, no es después, según la famosa metáfora de Minerva, sino in actu, en el presente mismo, que puede señalarse que todo aquello que pretende una solidez a prueba de todo está en ruina y su único interés es histórico. Decir el presente, en el momento en que aparece, permite prestar atención a esas nuevas creaciones que, más allá de las formas y el pensamiento establecido, se afirman con fuerza en la vida social. He ahí lo que enseña el infalible arte de vivir y la inagotable fecundidad de toda socialidad, aquella que solo la epistemología de lo imaginario se atreve a reconocer hoy en día.
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Imaginarios urbanos: 

  pautas metodológicas 

  para hacer una ciudad imaginada

ARMANDO SILVA

Introducción

Recorro los pasos dados para el desarrollo metodológico de una dimensión de los estudios urbanos que denominé imaginarios urbanos. Cito los distintos momentos tutelares del criterio de lo imaginado que evoluciona hacia una categoría de pensamientos y, por tanto, los imaginarios como una teoría de la percepción social que se inicia en una inscripción psíquica individual y transmuta en una forma de pensamiento social.

Como dimensión del pensamiento los imaginarios exigen una categorización lógica que sustento tomando como base campos fundantes como la semiótica y el psicoanálisis, para desarrollar una hermenéutica de análisis de los objetos urbanos. Si bien estos estudios parten de un interés en la comunicación, evolucionan hasta entender los imaginarios como un hecho de estética, y por ello en la última parte examino la relación entre arte e imaginarios urbanos. Las fotos referenciadas son constitutivas de nuestra dimensión propedéutica en la relación imagen-imaginario.

Antecedentes

Entre 1998 y 2005 la metodología de los imaginarios urbanos fue seleccionada por el Convenio Andrés Bello (CAB) para realizar el primer estudio de culturas urbanas comparadas en varias capitales de Iberoamérica, a partir de los criterios y alcances desarrollados por mí como investigador urbano.

Fue así como el CAB me propuso iniciar un ambicioso programa para estudiar por primera vez las distintas ciudades de América Latina y España con la misma metodología comparativa, con el fin de aislar y cotejar datos e imágenes y generar archivos que dieran cuenta del modo de ser de los ciudadanos iberoamericanos. Luego de varios años de gestión (2002-2016) dedicados a crear equipos de trabajo locales (con sus respectivas coordinaciones) y preparar tan amplio terreno, se comenzaron a conseguir significativos desarrollos, de forma que todas las capitales de América del Sur, varias de Centroamérica y más tres ciudades de España conformaron una gran red de investigación que en catorce años obtuvo resultados halagadores, los cuales fueron destacados por varios entes mundiales que reconocieron y premiaron los esfuerzos y logros alcanzados en la ruta de comprender la contemporaneidad ciudadana. Entre esas entidades se pueden mencionar: Documenta en Alemania, la Bienal de Venecia, la Unesco, la Fundación Tápies de Barcelona, el Programa de Pós-Graduação Integração da América Latina (PROLAM) de Brasil, la Universidad de MacGill de Canadá y Universidad de California en Irvine (UCI), entre otros (figura 1, Documenta 11).

La red de investigación estuvo conformada por prestigiosas entidades académicas, algunos de cuyos investigadores, designados por instituciones públicas y privadas, actuaron como socios locales en cada una de las ciudades donde se desarrollaron los estudios. En 2004 el mismo CAB, en asocio con la Universidad Nacional de Colombia, me solicitó que sistematizara en una sola publicación las distintas técnicas de investigación usadas, los criterios de método y los fundamentos del enfoque. Nació así el libro-manual: Imaginarios urbanos: hacia el desarrollo de un urbanismo ciudadano desde los ciudadanos. Metodología (2004), que se convirtió en una guía fundamental para los estudios de imaginarios urbanos, denominación que ya yo había creado en el libro Imaginarios urbanos, cuya primera edición se publicó en 1992 (Tercer Mundo Editores), lo que significa que el término y extensión del concepto de imaginarios urbanos nació en ese año; luego vendrían otras diez impresiones o reimpresiones y traducciones que fueron agregando algún nuevo criterio que me parecía útil ir cotejando. De esa manera, las dos publicaciones, el libro de metodología y el de imaginarios urbanos, se constituyeron en referencias para ese nuevo enfoque de estudios (figuras 2 y 3).



Figura 1. Documenta 11 en Kassel, Alemania; la gran exposición de arte contemporáneo invita a Armando Silva a presentar el proyecto sobre imaginarios urbanos en 2002

[image: Figura 1. Documenta 11 en Kassel, Alemania]

Fuente: elaboración propia.





Figura 2. Primer manual para hacer investigación en imaginarios urbanos, 2004

[image: Figura 2. Primer manual para hacer investigación en imaginarios urbanos, 2004]

Fuente: elaboración propia.





Figura 3. En 1992 nace el concepto del imaginario urbano, en este libro matriz con varias traducciones y ediciones

[image: Figura 3. En 1992 nace el concepto del imaginario urbano, en este libro matriz con varias traducciones y ediciones]

Fuente: elaboración propia.



En 2010, con el libro ya convertido en el proyecto “Imaginarios urbanos en América Latina y España”, decidí crear el Programa Bandera “Ciudades Imaginadas”, marca de imagen e investigación registrada en Colombia, España, Brasil y México, como un aporte a la metodología de los “imaginarios urbanos”. A partir de allí se realizaron varias publicaciones en las que se describen los conceptos y la pautas a seguir en el proceso para que una urbe pueda denominarse “ciudad imaginada”. De ese modo, el programa se abrió a distintos países en otros contextos geográficos con lo cual se pudieron vincular nuevas ciudades de Europa y Estados Unidos hasta llegar en 2021 a contabilizar treinta y cinco ciudades imaginadas, todas basadas en la misma metodología comparativa de las ideas expuestas en mis obras[1].

Como se explica en este texto, cada ciudad imaginada produce un libro y distintos archivos visuales y audiovisuales como parte del resultado de las metodologías aplicadas (figura 4, folleto).



Figura 4. En 2003 nace el proyecto de imaginarios urbanos iberoamericanos que se anuncia en este folleto

[image: ]
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Fuente: elaboración propia.




En 2014 publiqué Imaginarios: el asombro social, y editoriales de varios países se sumaron a la iniciativa, lo que dio como resultado distintas ediciones por países de la región (Serviço Social do Comércio [CESC] Brasil; Centro Internacional de Estudios Superiores de Comunicación para América Latina [Ciespal] Ecuador; Argentina Sur; Universidad Autónoma de Sinaloa [UAS] México; Universidad Externado de Colombia) (figura 5, edición portuguesa), lo que facilitó su distribución para dar a conocer los nuevos aportes, entendiendo ahora los imaginarios como hechos de estética y reorganizando el enfoque comunicativo anterior. En esa nueva publicación se recogieron aportes de arte, en especial del arte público contemporáneo, y se examinaron las relaciones entre arte e imaginarios, lo que permitió desarrollar nuevas técnicas para el estudio de los imaginarios urbanos. La Universidad McGill en Canadá publicó este enfoque y destacó la nueva dimensión en la “relación imagen e imaginarios”, que hace de esta metodología un innovador acercamiento a los estudios urbanos desde una amplia subjetividad de estética ciudadana[2].



Figura 5. Con Imaginarios:  el asombro social (2014), el autor da el paso hacia una dimensión estética. Hay ediciones en Brasil, Canadá, Ecuador, México, Argentina y Colombia
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Fuente: elaboración propia.




En el año 2020, el Instituto de Estudios en Comunicación y Cultura (IECO) de la Universidad Nacional de Colombia decidió darle continuidad al proyecto Imaginarios Urbanos, estableciendo para ello una alianza con la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso) con sedes Argentina y Ecuador, y así desarrollar una nueva fase de las ciudades imaginadas para América Latina aprovechando las tecnologías digitales. Lo que dio como resultado la conformación de un equipo coordinador de esta nueva etapa que se denomina “Ciudades y comunidades imaginadas latinas en la era digital” (CyCLI), en la que se inscribieron más de setenta ciudades a cargo de muy reconocidos grupos de investigadores regionales.

En esa nueva entrada digital se decidió que se mantendrían tanto el marco teórico como la metodología utilizados en “Imaginarios urbanos”, adecuando lo que fuera necesario a los tiempos contemporáneos, en especial, lo relativo a los formatos digitales y a las proyecciones algebraicas de los database, desde los cuales se plantearon hipótesis sobre usos y predilecciones de “objetos urbanos”, para lo cual las entidades proponentes, IECO, Flacso Argentina y Ecuador, decidieron realizar los estudios de las ciudades imaginadas a partir de tres características:


  	Limitar su estudio a las ciudades latinoamericanas.

  	Ampliar el criterio a las comunidades de latinos en el mundo.

  	Trabajar con base en las tecnologías digitales y según las pautas de la metodología de imaginarios urbanos actualizada a la era digital.



Por supuesto, en la nueva fase se utilizarán las distintas herramientas propias de las tecnologías contemporáneas con el fin de alcanzar los objetivos trazados, uno de los cuales, será presentar los resultados ante la Unesco para que el modo particular de ser de una gran comunidad localizada o extendida en distintos contextos sea declarado patrimonio inmaterial de la humanidad, es decir, la vocación cultural dominante de “ser latino”.

Como se verá en esta apretada síntesis, en su desarrollo los imaginarios urbanos han transitado distintas fases: comenzaron con criterios semióticos y luego comunicativos, evolucionaron a una concepción más del arte y de la estética y, en sus últimos trabajos, agregaron a su abanico acercamientos tecnológicos y digitales que incluyen novedosas técnicas y procedimientos, destacándose ahora un objetivo político. Se trata de cómo interesar a la ciudadanía con los resultados obtenidos para no solo tomar conciencia de sí como grupos identitarios, sino, además, cómo desde esas identidades reconocidas se puede influir en el comportamiento colectivo en aras de ampliar las democracias y el bienestar latinos. Por vez primera se busca que los resultados no sean solo descripciones teóricas, sino que se conviertan en acciones para ser compartidas y llevadas a cabo con entidades y entes públicos en cada parte del estudio, de modo similar al arte público.

Verdad y percepción

Quiero destacar el hecho de que, en todo caso, al constituir una dimensión subjetiva emparentada con la imagen y el arte, esta es asumida para responder a estudios sociales y no como experiencia de arte. Las técnicas de investigación utilizadas por las disciplinas tradicionales, y cuyos paradigmas son claros en ciencias como la sociología o la antropología, no son aplicables a mi enfoque, ya que los objetivos y epistemologías son distintos, en especial, debido a un principio cognitivo y lógico de esas investigaciones: los estudios de los imaginarios urbanos no buscan la verdad en sus resultados, sino que quieren entender la percepción del mundo y, por ello, no aspiran a constituirse en estudios científicos, si bien usan —y con estricto rigor— técnicas de las ciencias, como las estadísticas o los análisis semióticos de las imágenes y los discursos. Al no tener como objetivo la verdad, sino la percepción de los ciudadanos, se instituye que, como se verá, no es la ciudad física sino la imaginada la que se busca. Este reconocimiento ha conducido a una postura aún más radical desde la subjetividad ciudadana: la ciudad imaginada precede a la ciudad física, pues desde la ciudad imaginada se valora y se decide el uso de la urbe material. De allí que al ser una teoría de la expresión de los sentimientos sociales cuyo antecedente hermenéutico son los estudios del psicoanálisis y la semiótica peirceana, los estados de las emociones, es decir, las rabias, los miedos o las esperanzas, son el sustento para ver y vivir la ciudad física. Si percibimos a través de un sentimiento como el miedo, en cuanto imaginario dominante para una urbe en un momento dado, ese acontecer cruzará y afectará todas las percepciones de la ciudad, así en la realidad referencial los indicadores objetivos de peligro sean muy bajos o casi inexistentes. Una ciudad como Santiago de Chile, con índices claros de seguridad (que en 2008 era de menos de dos asesinatos por cien mil habitantes), más bien comparables a los de las ciudades europeas, en nuestro croquis de percepción comparativa del año 2008 tenía una escala de temores equivalente a la de las urbes reconocidas por su malestar social, como Caracas, que entonces ya proyectaba ciento diez crímenes por cien mil habitantes.

Para la exposición de los resultados y los procesos metodológicos divido este escrito en dos grandes grupos basándome en una categoría que desarrollé en 2008, cuando la Fundación Antonie Tapiés de Barcelona[3] destacó con acierto en la exposición sobre archivos urbanos[4] estas tres categorías de toda mi obra: archivos públicos, comunitarios y privados. Por la naturaleza metodológica que expongo, para este trabajo he decidido presentar los archivos públicos y privados, remarcando en los primeros el valor aritmético del proyecto y en los segundos la parte visual y creativa. Pero es claro que los segundos también pueden formar parte de una inscripción pública

Archivos públicos: son aquellos que produce la comunidad, el populus, los que se originan en lo popular, pero en este caso los que pertenecen al conjunto, pues son hechos por todos o, al menos, por una mayoría significativa de acuerdo con algún punto de vista ciudadano relevante. En nuestra bibliografía son archivos públicos justamente los trabajos sobre imaginarios urbanos que condujeron a las colecciones de ciudades imaginadas.

Archivos íntimos: son aquellas manifestaciones ciudadanas de lo privatus, que no pertenecen al Estado ni, por ende, a lo público, pero que mediante algunos mecanismos mediáticos (fotos, grabaciones, videos, películas, clips o internet) o sociales (brindar estatus a algunos grupos o perseguir fines publicitarios) obtienen una mayor circulación dejando ver en público lo que nace con una intención privada. En nuestra bibliografía de los imaginarios urbanos los álbumes de familia son archivos privados.

Primera parte

Archivos urbanos públicos: tres fases.

Fase 1. Imaginarios urbanos como 

urbanismo ciudadano

A partir de la metodología que desarrollé (2004)[5] me he propuesto conocer las diversas maneras de ser urbanos y, a la vez, concebir modos comparativos entre habitantes de distintas ciudades, países y culturas regionales. El objetivo final es captar esa ciudad subjetiva que llevan en sus mentes y en sus modos de vida los ciudadanos, con el fin de comprender e identificar memorias colectivas de temas urbanos, tales como los acontecimientos locales, los personajes y los mitos, las escalas de olores y colores que identifican y segmentan sus ciudades (figura 6), las fabulaciones (historias, leyendas, rumores) que las narran, en fin, las construcciones imaginarias que de cada ciudad hacen las distintas creaciones de ficción en los tan variados géneros de las narraciones urbanas.



Figura 6. Croquis o mapas de afecto ciudadano según escalas cromáticas de ciudades de Iberoamérica
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Fuente: elaboración propia.




Vamos en busca de una ciudad subjetiva que se construye mediante mecanismos psicológicos interactivos entre colectividades ciudadanas. Desde esas iniciativas la ciudad, o mejor, la urbe, pasa a ser un efecto imaginario de sus ciudadanos y, en consecuencia, en ese tipo de investigaciones se debe tener presente que se busca la ciudad de los habitantes y que por eso mismo se trata de una investigación sobre sentimientos: miedos, amores, odios, recuerdos para construir sus croquis afectivos. Los distintos esfuerzos para lograr esos “mapas de afectos ciudadanos” se han de orientar hacia su captación y no confundirse asumiendo la búsqueda de una imagen tradicional de ciudad fundada en su urbanismo, físicamente construida, y que otorga a los arquitectos y a los distintos operadores materiales una sobrevaloración que les permite decidir sus espacios y sus destinos. Este nuevo urbanismo ciudadano que subrayamos apunta más bien a los modos de construir ciudad, pero desde los habitantes y, por tanto, nos interesará establecer los vínculos profundos entre percepción colectiva, uso de la ciudad y posibles estrategias de construcción de nuevas mentalidades urbanas.

La comprensión de esta nueva manera de abordar lo urbano ha exigido el desarrollo de varias técnicas de investigación, y de distintos modos de proponer acciones creativas que conduzcan a enriquecer y fortalecer procesos colectivos de identidades urbanas. Dichas técnicas incluyen:


  	La conformación de una base de datos de las percepciones ciudadanas.

  	La comparación de los resultados con estadísticas provenientes de fuentes oficiales referidas a los mismos temas.

  	La recolección minuciosa de las imágenes de los ciudadanos que actúan diariamente en sus ciudades y que circulan por ellas en distintos medios.

  	El registro de las obras de ficción de los ciudadanos que hayan tomado como objeto de sus creaciones a una determinada ciudad creando marcos de referencia para ella. 



Adicionalmente, se ha ido avanzando en otra línea metodológica: la de la creatividad que implica reconstruir las percepciones ciudadanas a través de colecciones de fotos referidas a distintas actuaciones e imaginaciones ciudadanas, así como la elaboración de materiales audiovisuales para ser transmitidos por los medios de comunicación como modos de intervenir la ciudad desde una estrategia que se ha denominado “representaciones paralelas”.

El fantasma urbano, la inscripción 

  psíquica y lógica tríadica

Junto con la filósofa y comunicadora Mariluz Restrepo, experta en la semiótica de Charles Peirce, desarrollamos la perspectiva tríadica de estos estudios al proyectar una estructura tripartida desde la cual se conciben las culturas urbanas, y que sirvió de fundamento para organizar el cuestionario modelo y las bases de datos, así como también como parámetro estructural del análisis de la información obtenida y de los libros resultantes de la investigación.

La comprensión de lo urbano desde el ciudadano interrelaciona tres factores: la ciudad, los ciudadanos y las otredades. A su vez, cada uno de estos factores se comprende tríadicamente: la ciudad se proyecta como cualidades, calificaciones y escenarios; los ciudadanos entre temporalidades, marcas y rutinas, y las otredades urbanas (cómo nos ven los de otras ciudades de estudio) en afinidades, lejanías o anhelos. Entrecruzar estos factores como hechos de información y de proyección ciudadanas es lo que va a permitir diseñar los croquis ciudadanos, tal cual iremos viendo.

En la perspectiva de estos estudios para abordar lo urbano desde los ciudadanos impera el orden imaginario. Siempre que un “fantasma” ronda por la ciudad hay un orden fantasioso que marca un comportamiento o una reacción ciudadana. Estos fantasmas se rotan, se transforman y viven el proceso de urbanización. Los lugares del imaginario son entonces múltiples, tan amplios y variados como la imaginación. Lo imaginario se impone inicialmente como un conjunto de imágenes y de signos, de objetos de pensamiento, cuyo alcance, coherencia y eficacia puede variar, y cuyos límites se redefinen sin cesar. Para tratar de acotar el término me refiero a la pregnancia simbólica del lenguaje que reúne las otras dos dimensiones que traté desde mis trabajos iniciales (Silva, 1992): lo imaginario como inscripción psíquica y en la perspectiva de una lógica inconsistente y lo imaginario en cuanto construcción social de la realidad.

En la percepción social la “pregnancia de lo inconsciente” deriva en varias manifestaciones, sobre todo si tenemos presente una causalidad sintomática según la cual el efecto de una circunstancia social produce reacciones imprevisibles o imperceptibles a la simple comprensión consciente y entonces es indispensable buscar otros motivos profundos que la ocasionaron. Esta propedéutica enseñada por el psicoanálisis, y que marca especialmente la relación entre mente y cuerpo, no es ajena a un discurrir del análisis simbólico de los acontecimientos urbanos, de los cuales nos ocupamos, interesados en explicitar “intencionalidades sociales” que, mediante proyecciones, aparecen en la segmentación imaginaria de un espacio y en las escrituras, discursos y representaciones que producen sus efectos.

Así, se podrá comprender que el corte imaginario que se propone en el estudio de la ciudad conduce a un hacer distinto al enfoque sociológico basado más en evidencias empíricas, sea de clases o de intereses, pero en todo caso en asuntos medibles por técnicas de la tradición de las ciencias humanas. En nuestro caso estamos ante eventos apenas textualizados, inconsistentes, que construyen más bien un patrimonio de estructuras implícitas de intercomunicación social. Sostenemos que la percepción imaginaria corresponde a un nivel terciario superior de percepción social ligado al pensamiento visual, lo que significa que en este punto ya hemos pasado por dos instancias anteriores: la primera, la percepción como registro visual, en caso de ver una imagen para su estudio, con independencia de su eventual observador, y, la segunda, en cuanto se estudia la imagen por las marcas de lectura, según los puntos de vista, que ha previsto su ejecutor material (o en otros niveles su enunciador). La búsqueda de ese nivel terciario en el que el orden imaginario no depende de una imagen, pues está más allá de ella dada la misma invisibilidad de los imaginarios, ha hecho evolucionar esta metodología hacia la búsqueda de modos de construcción del pensamiento social. En un comienzo nos interesó ubicar los procesos sociales generales con el fin de averiguar las percepciones macro (p. ej., deducir el color de una ciudad o la sensación de peligro como construcción imaginaria) y luego avanzamos hacia lo que denominamos “microprocesos imaginarios” para examinar esos grandes temas urbanos en una mínima escala cualificada, dividiendo, sectorizando y filtrando al máximo cada croquis urbano. Es decir, se avanzó no solo para captar una realidad urbana dominante para la ciudad en general, sino que la labor se intensificó para comprender sus fenómenos aislados o filtrados por alguna variable (género, clase social, escalas de edades, entre otros). En otras palabras, se comenzó definiendo lo que son “croquis ciudadanos”, esto es, las percepciones territoriales generales, y se continuó con el aislamiento de ciertas realidades micro.

Entonces, se denomina microprocesos imaginarios a aquellos objetos que la investigación puede captar de un microuniverso, como si se tratase de un laboratorio, para exponerlos, no con la rigidez de un dato, sino junto con otras maneras representativas para dar luz a un “croquis social” que permite sacar conclusiones del resto o buena parte de una cultura urbana determinada. Si se observan las proyecciones estadísticas por “sectores sociales”, por ejemplo, respecto de una calle que aparece como peligrosa (es el caso de la carrera 10.ª en Bogotá), vemos que son los medios los que así la califican; si posteriormente filtramos los datos según el “punto de vista género” descubrimos que es muy peligrosa para las mujeres y nada para los hombres, lo que nos lleva a proponer la hipótesis (referida a las asociaciones con el peligro en esa calle) de que el género femenino se ve asediado por el fantasma de la violación y el hurto. Como se ve, ese croquis grande y genérico del peligro en la ciudad se puede descomponer y fragmentar hasta llegar a detalles que nos refieren más concretamente un tema específico y casi imperceptible anidado en las mentes ciudadanas.

Modos de ser en el pensamiento 

  para una lógica inconsistente

Existen tres modos de ser en el pensamiento que funcionan como categorías lógicas: la primeridad, la segundidad y la terceridad. La primeridad es una posibilidad, luego están los hechos reales de la segundidad (siempre en estado de pensamiento, no en la realidad empírica) y la terceridad implica combinación. Entonces, una triada “es una idea elemental de algo que es por su relación en sus diferentes formas con otros dos”. Por analogía con el modelo fenomenológico, la división tríadica de los imaginarios urbanos está compuesta por la ciudad, el ciudadano y los otros. Primero está la ciudad como una cualidad donde los habitantes tienen la posibilidad de ser: ciudadanos.

La primeridad es la posibilidad de ser, es una cualidad en la que

El ser de cualidad recae totalmente en sí mismo. Se sitúa en los hechos, pero no son los hechos[6] […] El principio de primeridad es lo que puede denominarse un flash. Es lo que fue la tierra para Adán cuando abrió los ojos por primera vez, antes de hacer distinciones y de tomar conciencia de su existencia, esto es primero, presente, original, espontáneo, libre. (Peirce, 1887; Silva, 2016)

La segundidad, “a diferencia de la primeridad que es pura posibilidad se refiere a lo ‘real’ a lo que efectivamente es y que solo lo conocemos cuando ya pasó. Lo predominante de la segundidad es lo pasado, lo que ha sido hecho, como una foto cuando ya es tomada”. Para Peirce un buen ejemplo, de nuevo con la Biblia, es cuando Dios dijo “hágase la luz y la luz fue hecha”. Esta díada (primeridad más segundidad) es existencia, “en tanto presencia de un universo experiencia, es acto como opuesto a lo que está en potencia, en estado de germinación”. En los imaginarios urbanos la segundidad se potencializa en el ciudadano. Un sujeto que empieza a germinar dentro de una primera, la ciudad. La ciudad se hace “real” porque hay ciudadanos que la habitan. La realizan. La actualizan.

La terceridad “es un tercer término referido a los otros dos. Si en la segundidad la relación es de dependencia, en la terceridad es de composición. Un tercero es siempre un enlace, un medio, un puente que conecta lo primero con lo último, es mediación como paso intermedio”. El signo es el mejor ejemplo de tercero en la arquitectura de Peirce: “[…] el signo como representación —en tanto categoría lógica— es tercero”. Un signo representa la idea que produce o modifica. Es un vehículo que transmite a la mente algo desde afuera. Aquello que representa se llama su objeto, aquello que transmite su significado y la idea que origina su interpretante. El interpretante sigue siendo mental, pues aquella persona real que interactúa en la comunicación se llama más bien el intérprete o destinatario. Esta manera de atender el lenguaje quiere decir que siempre los signos se están interpretando en los sujetos que los usan. La representación es terceridad, mientras el imaginario es segundidad. En la psicología la triada se da en las categorías de la conciencia: conciencia de cualidad (sensación), de resistencia (percepción-voluntad) y sintética (conocimiento).

En esta manera de ver el conocimiento cuando lo recibimos o lo producimos el signo es ya un tercero. La realidad es del orden del tres. Reflexionemos respecto del hecho destacado por la lógica moderna de que cuando representamos la cosa real por un signo, ya está representada. Así, el lenguaje es representación de la realidad. Y la realidad es construcción. Es decir que nunca accedemos a lo real, sino a sus representaciones. El sujeto surge como efecto del lenguaje y por eso es imposible captar lo real, la cosa, sin representación, como luego lo va a decir el psicoanalista Lacan con su máxima tantas veces repetida: lo real no existe (Silva, 2016).

La realidad es una representación de lo real y por eso es del orden de la representación. Así, lo real está más allá de todos los posibles imaginarios que se puedan crear (p. ej., la muerte no se puede representar, pues se carece de esa experiencia). Construimos la realidad y el lenguaje es el principal vehículo, pero no el único. Cuando representamos un mundo en ello puede haber una sobrecarga del deseo, inconsciente, pero que está allí y no se agota en lo que se exprese a través del lenguaje. Al estudio de las representaciones colectivas que se plasman mediante un lenguaje y unas imágenes lo hemos denominado imaginarios sociales, pues corresponde a las representaciones colectivas que se construyen según distintos puntos de vista. Así lo que se imagina colectivamente como realidad pasa a ser la misma realidad socialmente construida. Existen muchos ejemplos en los que una comunidad imagina “más allá o más acá” de la realidad verificable: cuántas veces se deja de transitar por una calle porque “huele mal”; sin embargo, puede ser apenas un olor imaginado. Aquí la imaginación se hace realidad.

Así se puede comprender la circularidad entre la ciudad y sus ciudadanos, de allí que exista una “correspondencia” en el sentido de los títulos de las secciones de los capítulos I y II del cuestionario. Esto también permite cruzar, comparar y relacionar los datos y su análisis correspondiente. Precisamente, en la medida en que avanza el pensamiento hermenéutico, la lógica ha llegado a cobrar conciencia de su tarea en las investigaciones.

Encuesta. Entrevista y el trabajo aplicado

La encuesta base funciona como una entrevista cuyas preguntas son todas de naturaleza subjetiva, pues lo que se trata de averiguar son los sentimientos de los ciudadanos cuando viven y experimentan su ciudad. Se busca desarrollar “matrices generales” que permitan recoger las particularidades de cada ciudad involucrada en el estudio con el fin de lograr la construcción de “croquis ciudadanos”.

Definición de la muestra y adecuación 

del cuestionario

Aunque las preguntas son las mismas para todas las ciudades que entran en el estudio, es necesario adecuar algunas de ellas teniendo en cuenta las particularidades de cada ciudad y los modos de denominar su mundo urbano.

Descripción del cuestionario[7]


El formulario lo componen cien preguntas distribuidas en cuatro áreas:


  	Identificación. 

  	Ciudad.

  	Ciudadanos. 

  	Otredades (percepción desde otras ciudades).

  	
Identificación. Se refiere a los datos del encuestado (sin registrar su nombre) que sirven como referencias para establecer y cruzar los “puntos de vista” desde los cuales se percibe la ciudad.



De acuerdo con la lógica tríadica explicada en el aparte anterior, las demás preguntas están distribuidas en tres partes, que serán las mismas en que se divide la escritura de los libros.

En la primera, Ciudad, se agrupan las referencias a la ciudad en su sentido físico e histórico y, por tanto, allí proponemos distintas descripciones de los espacios materiales, las cuales, a su vez, subdividimos en tres partes tratando de captar las cualidades de cada urbe, sus calificaciones y sus escenarios urbanos reconocidos. La apuesta consiste en desentrañar las calidades identificadoras de cada ciudad.

En la segunda parte, Ciudadanos, seguimos, no ya a la ciudad, sino a los ciudadanos en sus modos de construir las realidades urbanas, y es allí donde nos preocupamos por las maneras como, a partir de deseos colectivos, las imaginaciones grupales edifican mundos urbanos. Nos desplazamos de la ciudad a los ciudadanos como creadores de la realidad social; es decir, seguimos a sus habitantes simultáneamente en tres caracterizaciones: tiempo, marcas y ritos ciudadanos.

En la tercera parte, Otredades, nos enfrentamos a los otros, los vecinos (o no tanto) de las demás ciudades que se agrupan en el estudio, poniendo la mirada afuera para averiguar cómo nos imaginan desde allá y, a su vez, cómo los imaginamos nosotros. Y así, cada ciudad va a proyectar sus emociones con los otros en tres partes, según sus afectos: reconocimiento, rechazo o indiferencia. Utilizar la estrategia de la “otredad” nos pone en el legítimo ejercicio moderno de definirnos según un proceso donde el otro dice, sabe o imagina de uno. Lo digo así: nos interesa explorar cómo los ciudadanos de cada ciudad se imaginan que los otros los ven y, al mismo tiempo, cómo efectivamente los otros, los vecinos de todos, ven e imaginan a otra ciudad en sus ciudadanos.

Análisis de datos y construcción 

de croquis ciudadanos

¿Cómo leer las estadísticas? Es preciso tener presente que los datos así obtenidos tienen un valor relativo y que por eso no solo importa observar las curvas de una proyección numéricamente significativa, sino que aun los temas con una baja cantidad de respuestas se pueden considerar “dicientes” y, en algunos casos, residuos significativos. En esto importa mucho la lucidez de quienes leen los resultados numéricos. También se debe observar que en esas bases de datos todo aquello que no se mencione de la ciudad, por ejemplo, zonas o sabores o recuerdos, carece de existencia como ciudad imaginada, y eso es significativo, por lo que es igualmente valioso resaltarlo cuando se lean las estadísticas.

En todo caso, hemos desarrollado una manera de usar las matemáticas en cuanto a referencia imaginaria de los datos ciudadanos. Así, la relación entre números y ciudad vuelve a desempeñar un papel fundamental entre nosotros. Pero debe entenderse: no se busca establecer proyecciones cuantitativas basadas en abundantes muestras, como se suele hacer en los sondeos de opinión pública y de marketing publicitario, sino que se trabaja en proyecciones cualitativas de grupos ciudadanos en las que se combinan preguntas abiertas y cerradas, y en las que el diseño de los formularios permite un diálogo entre los analistas de la información y los ciudadanos informantes, de donde salen raciocinios y visiones que se van reconstruyendo. La tabulación de las encuestas y el cruce de las distintas preguntas utilizando programas digitales permite aislar los datos de acuerdo con cada enfoque particular y generar incluso microprocesos de percepción imaginaria, así como revelar emblemas por cada punto de vista.

El formulario se presenta organizado en tres capítulos y cada uno se refiere a un área de proyección ciudadana: la ciudad, los ciudadanos y los otros.


  	
Ciudad. Nos interesa caracterizar cada ciudad como hecho físico e histórico según la percepción de sus ciudadanos a partir de tres aspectos: las cualidades de la ciudad, las calificaciones sobre ella y los escenarios donde los ciudadanos realizan sus vidas cotidianas.



Ciudad: cualidades urbanas 

Nos referimos a aquellos “signos sensibles” que a juicio de sus ciudadanos representan la ciudad, la delinean, la hacen “imagen”. Diríamos que son íconos. Se tienen en cuenta aquí aspectos como las escalas de olores, de colores, de sonidos, de lugares, de personajes, de acontecimientos, entre otros, que la identifican. (Qualis = tal como). El icono “se refiere a su objeto en virtud de sus propias características. Independientemente de que el objeto exista o no”. En este sentido la cualidad representativa del icono es ante todo la primeridad y así “podemos entender al interpretante como sustituto, como concepto icónico del signo que lo produjo” (Restrepo, 1993, p. 129).

Ciudad: calificaciones urbanas 

Son las maneras como los ciudadanos marcan su ciudad, la “califican”, es decir, las formas en que la “objetivan” en su percepción y que quedan como vestigios vernaculares de ciudad. Diríamos que son índices (en términos de Peirce). Se tienen en cuenta aquí aspectos como las apreciaciones y las necesidades relacionadas con los diferentes aspectos de la ciudad y sus instituciones (Qualify = ser considerado apto o no apto). El índice “se refiere al objeto en virtud de ser realmente afectado por este, existe una conexión real con el objeto”. Como cuando una cámara toma una foto a un objeto, esa toma que se vuelve una imagen es índice del objeto fotografiado: un árbol, una casa. De esta manera en el cuestionario las calificaciones son índices, valoraciones indicativas de los ciudadanos sobre su ciudad.

Ciudad: escenarios urbanos 

Por escenarios entendemos aquellos “sitios” o lugares en los que los ciudadanos actúan, se representan. Diríamos que son símbolos (en el sentido peirceano) en cuanto son espacios de representación. Se retoma la ciudad como acto teatral (en el sentido que le dan autores como Bajtín y Ducrot, quienes desarrollan la teoría de las enunciaciones del lenguaje: “… no importa lo que se dice sino cómo se dice para significar algo”). Son aquellos espacios de teatralización ciudadana en relación con el amor, la diversión, la comida, el peligro, entre otros. (Escenario: lugar del teatro donde ocurre la acción dramática, las escenas de una obra montada colectivamente). El carácter representativo del símbolo “consiste en ser regla que determina su interpretante”. La significación siempre es social. Los grupos humanos crean símbolos como modos de interpretarse y estos modos se traducen en reglas sociales. Los símbolos se transforman, pues son, al fin y al cabo, los modos particulares de comunicarnos los escenarios, donde caben los iconos y los índices, son los símbolos sociales que busca esta investigación en imaginarios urbanos. Allí se expresan no solo las percepciones, sino también las fantasías colectivas de los ciudadanos.


  	
Ciudadanos. El segundo sector de compilación se refiere a los modos de representación de los ciudadanos, ya no dirigidos a la ciudad sino a ellos mismos. Interesa pues aquí caracterizar la actividad ciudadana en relación con sus temporalidades, con las marcas urbanas que median sus acciones para representar sus rutinas de sujetos urbanos. Encontramos una correlación (siguiendo nuestras coordenadas lógicas tríadicas) entre cualidades urbanas y temporalidades del ciudadano (primeridades); entre calificaciones de la ciudad y marcas urbanas (segundidades) y, finalmente, entre escenarios y rutinas (terceridades); es decir, entre las divisiones tipológicas hechas para la ciudad y para los ciudadanos.
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